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EL DEPO EN LA LLAGA. 

No «8 muy frecuente eticontrar 
en la proiiKa mudrileña nrliculos 
consHgra'ios <^8clusivamente á tra
tar del furnento de los intereses rna-
leriitl«s fuente perenne y segura de 
la riijuezii de todo p,i¡s. 

Ruaon hay, pues, para exclamar 
con el vatelalini), ¡rara avi$\ al ver 
que un peródiuo tiin importante y 
leido uomo «La Poli^jca, de liua nus 
prímerQi articulo» del viernes y sá-
bailo á Iti ExtoiHstíca geneinl del co-
m^nio 'If' l\<: líin. i'M *jU'' tin^nnio 
4i>MM«̂ «le HirtKitreomn untii,utl<i d̂ i 
Informe itobre la ley agr^jiria del 
eminente economii^ta y liombre de 
E&tudo, don Gaspar Melchor de Jo-
velianos, acopia un sin número de 
interesante'* é irfitructivns datos pa-
ra poner de niiínifi«su» a» r.i/.on.-K 
de conveniencia y de justicia (|iie 
exisleri para inoljn tr la hal.iu/.a de 
nwUitérKtíeî  di'l Estado del 1 idu d<; 
la a¿t'tCúltura, (pie en nue.̂ tio país 
deücUMlla en pi imer termino al r̂f n« 
te dé los'elementos de la producción 
y de la ri(|nrza na> iniial. 

Otro de los elemttnto» de riqueza 
qtle guarda España en su seno es la 
proHuccfon minera; pues si fpraz es 
suJiuelo, mas productivo alin pue<1f 
»er su subsuidii, donde yacen ocul
tó le ignor.4dos en su nia^or parto 
inagotables teNort'S, que si con in
teligencia y acierto se supieran ex
plotar, ase^uratrljin á injteftro put 

I bití'iina grltn4Ít̂ itM ci«»r$i(i «n Íós des-
i; tltidi de'Éurojik, que se cubre de 
i hterroen >at vi^syensus conslruc-

tfólies uivi es y navales. 
Én prueba de ello, examínense 

ftf! liguen tes cantiaadea que repre
senta» *• exportación de nuestros 
Buetal̂ s y;piilti:aies>durant« el año 
d«ll873: 

MBTA-LPS, 
Azogue 18.Qd5,868 

I Cobíe. . . . V 7 718.951 
Hierro. . . . 1.888.832 
Plomo. . . . . 457 199,204 

184.839,856 

MINEBALE.S. 

Cilamina. | . . . 9.761,020 
Cobrizo 83.049,072 
Hiurio. . . . '. .34.563,252 
Las demás. . . . 9.942,980 

137.316,324 
Lo cuál demuestra que la expor

tación de metales y minerales su
ma la no desprtfciable cantidad de 
322.156,180 reales. 

No manos curiosa ¿interesante 
es la comparación establecida entre 
IH exportación de vinos en el at̂ o 
1848 y la del año 1873, de la que re
sulta que en el ültimamente citado, 
la exportación de este pieciado cal
do produju 736 millones 358,108 
nndes, que j^omporados CQn los 
129.333,1^0 reares de la ikportaciop 
de este mismo producto en 1849, dan 
uña diferencia en mas de 607 mi
llones 25,128 reales. 

Merei*.e mencionarse igualmente 
'a exportación de granos, legumbres 
a-eittís, corcho.s, frutas secas y ver-
d'̂ s, y otro4 muchos artículos que 
no.H abstenemos de enumerar por no 
ser prolijos, que unidos á íaa canti-
iudes producidas por la exportación 
de vinos y de metales y minerales 
•anteriormente citadas dan un total 
de 2,256.612,600 reales por la ex 
portación: las sumas producidas por 
la importación en el mismo año 
as'iendeá 1,247 millones de realfS< 
mitíntrasque en 18i49 la primera su
mó so!o 478 milfones y la segunda 
587 millones lo cual demuebtra un 
desarrollo de producción verdade
ramente extraordinario si se tiene en 
cuenta ê l ptiríodo r«|ativam«nte cor
to d« un cuarto de siglo que ha tras
currido entre la balanza mercantil 
del citado año de 1849, y la que se 
ha hecho en el de 1873. 

Si ahora nos fijamos «n los datos 
de igual índole qu« da . la balan3;a 
mercantil d« Francia correspondien-
diente al año de 1874, vemos que la 
exportación desús productos agrí
colas ha ascíindídp'á 1217 millones 
de francos y la importancia á 696, ó 
sean en junto' 1,913 millones de 
francos, que equivalen á 7.269.400. 
reales cantidad que á pesar de ser 
mayor que la indicada por igual 

concepto en la estadística general 
del comercio de España, es en rea
lidad mas pequeña, pues debe tener
se en cuenta la protección constan
te que el gobierno de aquel pais dis
pensa á lodos los elementos de la 
producción, y con especialidad al 
ramo de agricultura, con lo que lo
gra aquel suelo menos feraz y pri
vilegiado que el nuestro bajo todos 
conceptos, produzca ¿ pesar de esto 
nfiucho mas. 

Pero esta misma comparaciones 
un podeíoso argumento que añadir 
A los muchos que abogan en pro 
de la necesidad que tiene nuestro 
pueblo de que sus hombres pübli-
cos estudien, y estudien seriamente, 
los medios de curar ala nación del 
gravísimo mar de la empleomanía 
que ¿ todas sus clases igualmente 
invade, mil que nace de la plétora 
de vida política que |aquí se nota, I 
y que al propio tiempo que estáori- ' 
ginado á producir graves trastornos 
en el orden moral, agosta en su 
g¿rmen el porvenir de la riqueza 
del pais, cuyos pilmordiales cí-
rnisntos estriban en el mayor de
sarrollo da sus intereses mate
riales. 

Este es el mal mayor que á la 
desgraciada España aflige, y puede 
decirse que aLaEspoca» pone ver
daderamente el dedo en la llaga ál 
decir que las pequeñas luchas déla 
política, luchas que mas que nada 
reconocen por causa el afán de ocu
par puestos públicos, abaorven por 
completo el ánimo y los esfuerzos 
de todos con gravisinio detrimento 
4él cQwercie, de la industria y da 
w agricultura, estado de cosas á cu-

6a mejoría, puede y debe contri-
^oir la prensa periódica, según 

iliconseja con gran sensatez el diario 
madrileño, relegando en ultimo tér
mino las enojosas y casi siempre 
•fttériles polémicas meramente po-

JÜicas, para ocuparse con preferen
cia en asuntos de interés directo pa
ra la riqueza del pais, que solo ne
cesita para desarrollar eiP gran es
cala y dar prosperidad interior y 

c.gründeza exterior á Epaña, que sus 
hijos piensen menos en desempeñar 
destinos y mas en mejorar las con

diciones del cultivo y dar vida é im
pulso al desarrollo de los grandes ra
mos delá producción y de la riqueza 
píiblica. 

Correo general. 
Madrid 21 de Marzo de i 815 

Ha muerto en Londres, de resul
tas de unacaida, el eminente geólo
go señor Charles Lyell, cuyo tratado ^̂  
de geología tradujo años há al espa
ñol uno de nuestros ingenieros da 
minas. 

Nos escriben de Cataluña: 
cCada dia se tienen mayores aa*„ 

tecedentes respecto á los jefes car- ^ 
listas de estas provinclaa. £1 Utir .̂f 
mado Bou, que 'ostenta lo.̂  gO'-
Iones- de coronel, parece que es ' 
nada menos quo licenciado de pra- ^ 
sidio.v 

Según los datos estadísticos del 
año 1874, el número de desertores 
del ejército inglés durante dicho 
año subió&laenorme cifra da 17000. 
También aparece dp los mismos in
formes estadísticos, que» de los 150 
hombres que se reclutaban diaria
mente, desertaba una tercera par
te. Esta circunstancia, unic(fi á la 
de que, no obstante ser el ejirci-
to de aquel pais un octavo deíale
mán, cuesta á Inglaterra lo mismo 
qua el suyo & Alemania, ha ^jado 
la atención de los hombres píiblicos 
ingleses, y se-piensa en reformar el 
actual sistema. 

Compréndese cual es et cáriotar 
que ha tomado la guerra earlista en 
esta última campaña, al ver como 
los antiguos mantenedores d l̂ prin
cipio de la legitimidad, que para 
Cabrera y los que como él pensa
ban era la única justificación da 
las pretensiones de don Carlos, aban
donan al Pretendiente y le dejan 
entregado á los partidarios del fa
natismo y la teocracia mas exage
rada. D. Carlos, abandonado de los 
defensores de su pretendida legiti-' 
midad, de los mas antiguos y fia"!' 
les servidores de su padres 7 soC 
abuelo; en disidencia con elPóntf- , 
fice, cuyos consejos desoye, «nroba* 

•i ' . . ( 


